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EN LA PARROQUIA DE GUADALUPE

El Sr. Arzobispo ha comenzado la visita 
pastoral a los arciprestazgos extremeños
La basílica del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe acogía, el pasado 24 de abril, el comienzo 
de la visita pastoral del Sr. Arzobispo a los tres arciprestazgos de Extremadura, que se prolongará hasta 
el mes de julio, y que ha comenzado en las parroquias del arciprestazgo de Guadalupe.

Don Carmelo 
Borobia, 
«la cercanía 
del pastor»
El Sr. Arzobispo recuerda a 
don Carmelo, a quien define 
como «un obispo de corazón 
sencillo». Don Carmelo, que 
fue obispo auxiliar de To-
ledo, entre los años 2004 y 
2010, falleció en Zaragoza el 
día 23 de abril y recibió se-
pultura en la cripta de la basí-
lica de la Virgen del Pilar. El 
arzobispo de Zaragoza, que 
lo definió como un pastor 
cercano a su pueblo, presidió 
la misa de exequias.

PÁGINAS 6-7

Tras el arciprestazgo de Guadalu-
pe, la visita continuará en los dos 
arciprestazgos de la archidiócesis 
de Toledo, en la provincia de Ba-
dajoz: Puebla de Alcocer y Herre-
ra del Duque. Esta visita pastoral 
se realiza durante el año jubilar 
guadalupense. «A la sierra de las 
Villuercas mira toda la archidióce-
sis en este tiempo especial de gra-
cia», afirmó el Sr. Arzobispo, que 
ha dirigido una carta a los fieles de 
todas las parroquias extremeñas 
de la archidiócesis.
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El auténtico Pastor
Juan Félix GalleGo Risco

El presente Domingo tiene co-
mo figura central a Jesús co-
mo Buen Pastor. El Domingo 

pasado, Jesús resucitado confiaba a 
Pedro el cuidado de sus ovejas (Jn 
21,15-17). Con esta metáfora se de-
signa a los que creen en Jesús. Así 
resulta del contexto del evangelio 
de este Domingo: «no creéis porque 
no sois de mis ovejas» (Jn 10,26). 
La fe es el resultado de un encuen-
tro personal que fundamenta una 
relación recíproca, expresada hoy 
en el evangelio en la alternancia de 
las acciones de las «ovejas» y de Je-
sús en un esquema que nos recuerda 
al de la Alianza (cfr. Ex 6,7; 19,5-6; 
Lv 26,12; Jr 7,23; 31,33; 32,38-40): 
«Mis ovejas escuchan mi voz y yo 
las conozco, y ellas me siguen y yo 
les doy la vida eterna, no perecerán 
para siempre» (Jn 10,26-28).
 «Mis ovejas escuchan mi voz 
y yo las conozco» (Jn 10,27). Es-
cuchar a Jesús es dejar que entre y 
habite de modo permanente en el 
propio corazón. Esta apertura inte-
rior favorece un conocimiento que 
no es intelectual, sino vivencial: 
entraña una relación interior, una 
íntima aceptación de aquel que es 
conocido y un profundo amor hacia 
él.
 «Ellas me siguen y yo les doy 
la vida eterna» (Jn 10,27-28). Un 
conocimiento así construye una 
comunión de vida que se traduce 
en una atracción del que escucha 
hacia Aquel a quien escucha. Y esta 
atracción se transforma en obedien-
cia amorosa, en seguimiento, que 
conduce, significativamente, a la 
vida eterna. La promesa de la 
«vida eterna» nos sitúa ante 
un pastor único, diferente.
 La conversación de Jesús 
se sitúa tras la expulsión de la 
sinagoga por parte de los que 
tenían que ser «pastores» del 
pueblo de un ciego de naci-

miento curado por Jesús por dar tes-
timonio de Él (Jn 9). Frente a ellos, 
Jesús se muestra como el «auténtico 
pastor» que acoge y toma sobre sí el 
cuidado de sus ovejas (Jn 10,11-16). 
 En el Antiguo Testamento, 
frente a los «falsos pastores» que 
no miraban por el rebaño, Dios ha-
bía prometido que Él mismo iba a 
apacentar su rebaño (Ez 34,11-16) 
y, a la vez, que iba a suscitar a un 
pastor, «a mi siervo David», que 
las apacentará (Ez 34,23-24). Estas 
palabras pasarán a engrosar la espe-
ranza de Israel en la venida del Me-
sías que será «hijo de David» y que 
restaurará el reino de Israel, trayen-
do paz, seguridad y la renovación de 
la Alianza: «sabrán que yo, su Dios, 
estoy con ellos y ellos son mi pue-
blo» (cfr. Ez 34,30-31). 
 Jesús cumple plenamente esta 
promesa: pronuncia estas palabras 
«en el pórtico de Salomón», hijo de 
David (Jn 10,22), tras preguntarle 
si Él es el Mesías (Jn 10,24) en el 
contexto de la fiesta de la Dedica-
ción del Templo (Jn 10,22), cuya 
consagración definitiva se esperaba 
que la hiciera el Mesías (Mal 3,1-3), 
gesto que, de hecho, Él había ya rea-
lizado (Jn 2,13-17).
 A ello se suma la íntima unión 
de Jesús con el Padre. La profecía 
de Ezequiel que hablaba de Dios y 
de David como «pastores» apunta-
ba a una unión entre ambos que solo 
va a realizarse, en un sentido pleno 
y único, en Jesús: «yo y el Padre so-
mos uno» (Jn 10,30); la seguridad 
de las ovejas bajo la mano de Jesús 
es la misma que garantiza la mano 
de su Padre (Jn 10,28-29). 

Sintámonos, pues, bajo la pro-
tección amorosa de la ma-
no de Jesús, Buen Pastor. 
Dejemos otras voces; es-
cuchemos y sigamos la voz 
de quien conoce verdade-
ramente nuestro corazón y 
nos promete la vida eterna.

n

PRIMERA LECTURA: 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 13, 14. 43-52.

En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguie-
ron hasta Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la 
sinagoga y tomaron asiento. Muchos judíos y prosélitos 
practicantes se fueron con Pablo y Bernabé, que siguie-
ron hablando con ellos, exhortándolos a ser fieles al favor 
de Dios.
 El sábado siguiente casi toda la ciudad acudió a oír la 
palabra de Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha 
envidia y respondían con insultos a las palabras de Pablo. 
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: 
«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra 
de Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis dig-
nos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los 
gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: «Yo te haré luz 
de los gentiles, para que seas la salvación hasta el ex-
tremo de la tierra»». Cuando los gentiles oyeron esto, se 
alegraron mucho y alababan la palabra del Señor; y los 
que estaban destinados a la vida eterna, creyeron.
 La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la 
región. Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas 
y devotas y a los principales de la ciudad, provocaron uan 
persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del 
territorio. ellos sacudieron el polvo de los pies, como pro-
testa contra la ciudad, y se fueron a Iconio. Los discípulos 
quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo.

SALMO 99

Nosotros somos su pueblo
y ovejas de su rebaño

Servid al Señor con alegría,
 entrad en su presencia con vítores.
Sabed que el Señor es Dios:
 que él nos hizo y somos suyos,
 su pueblo y ovejas de su rebaño.
El Señor es bueno,
 su misericordia es eterna,
 su fidelidad por todas las edades.

SEGUNDA LECTURA: APOCALIPSIS 7,9.14b-17.

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie po-
dría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de 
pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vesti-
duras blancas y con palmas en sus manos. Y uno de los 
ancianos me dijo: «Estos son los que vienen de la gran 
tribulación, han lavado y blanqueado sus mantos en la 
sangre del Cordero. Por eso están ante el trono de Dios 
dándole culto día y noche en su templo».
 El que se sienta en el trono acampará entre ellos. Ya 
no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bo-
chorno. Porque el Cordero que está delante del trono será 
su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas. Y 
Dios enjugará las lágrimas de sus ojos.

EVANGELIO: JUAN 10,27.30.

En aquel tiempo dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan mi voz, 
y yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna; no perecerán para siempre y nadie las arrebatará 
de mi mano.
 Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos y nadie 
puede arrebatarlas de la mano de mi Padre. Yo y el Padre 
somos uno».

2 PALABRA DEL SEÑOR IV DOMINGO DE PASCUA

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 9: Hechos 11, 1-18; Juan 10, 1-10. 
Martes, 10: San Juan de Ávila. Hechos 11, 19-26; Juan 10, 22-30. Miérco-
les, 11: Hechos 12, 14–13, 5; Juan 12, 44-50. Jueves, 12: Hechos 13, 13-35; 
Juan 13, 16-20. Viernes, 13: Virgen María de Fátima. Hechos 13, 26-33; 
Juan 14, 1-6. Sábado, 14: San Matías, apóstol. Hechos 1, 15-17.20-26; Juan 
15, 9-17. Misa vespertina del V domingo de Pascua.
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Necesitamos vocaciones 
abundantes y santas co-
mo agua de mayo. Le 

pedimos al Señor de la mies que 
los jóvenes descubran la alegría 
de entregar la vida en el segui-
miento de Jesus pobre, casto 
y obediente para la vida de un 
mundo que agoniza de tristeza. Hom-
bres y mujeres que, por la llamada del 
Señor y por la acogida y la escucha de la 
vocación, vivan con el convencimiento 
de que no existe alegría más grande que 
gastarse y desgastarse en el servicio del 
Señor.
 Cuando en la archidiócesis tengo 
que cerrar alguna casa de vida consa-
grada les repito una y otra vez: a par-
tir de ahora vamos a pedir que tengan 
abundantes vocaciones para que vuel-
van, porque sin ustedes, sin sus vidas 
entregadas, sin su misión, cada vez so-
mos mas pobres y necesitados. No solo 
por lo que hacen, sino por lo que son. 
Sus vidas consagradas enriquecen los 
pueblos, las parroquias, las ciudades, 
los barrios, la enseñanza, la sanidad, el 
testimonio, la presencia en los campos 
de refugiados, el las periferias, entre los 
pobres... La vida consagrada es lo me-
jorcito de la humanidad sobre todo por 
lo que es y por lo que vive en el corazón 
de la Iglesia y en las entrañas del mundo 
del sufrimiento y del dolor. 
 Tres constataciones sobre la urgen-
cia de pedir por las vocaciones que de-
jen huella y que sean testigos del Resu-
citado en un mundo que se muere de frio 
y sin esperanza por tantas contradiccio-
nes de guerras, pandemia y, como repi-
te el papa Francisco, por esta sociedad 
del descarte de todo lo que huela a vida, 
buscando arrinconar y deshacerse de 
los mas débiles. 
 1. Necesitamos testigos. Dejarse se-
ducir y atrapar por el que siempre tiene 
abierto el Corazon. Ser testigo del Re-

n SR. ARZOBISPO

Deja tu huella, sé testigo
n AÑO IGNACIANO

sucitado en un mundo donde se 
vive en la cultura de la muerte y 
chirría contra los que quieren ser 
testigos de la nueva vida que nos 
trae el Resucitado. Sabemos que 
toda vocación es un grito y una 
afirmación de que «resucitó de 
veras mi amor y mi esperanza».

 2. Dejar huella. Hoy no sabemos 
nada del joven rico que no quiso seguir 
a Jesús y que se alejó a la patria de la 
tristeza, donde viven todos aquellos que 
no son generosos con el Señor. No sa-
bemos ni su nombre. No dejó ninguna 
huella. Fue uno de los que, por no seguir 
a Jesus, quedó para siempre sin dejar la 
huella de un amor entregado a la huma-
nidad sufriente y necesitada del Reden-
tor. 
 3. Dios no elige a los capaces, sino 
que capacita a los que elige. Es nece-
sario que pidamos siempre que muchos 
jóvenes digan que sí y se entreguen sin 
reservas al Amor de los amores, a ser 
misioneros de misericordia, a sembrar 
esperanza en tantos corazones sin vi-
da. No podemos ponerle tantas pegas a 
Dios, porque el Señor capacita a los que 
elige si le presentamos nuestras manos 
vacías y nuestra pobreza aceptada que 
quiere por todos los medios seguir al 
Señor con todas las consecuencias.
 Van pasando los años y uno descu-
bre las maravillas que siempre hizo el 
Señor con nuestras pobrezas y limita-
ciones. Mil vidas que tuviera no duda-
ría ni un momento en volver a seguir al 
Señor. Siempre me ha tratado tan bien. 
Soy tan feliz con Él, aun en medio de 
las dificultades propias del camino, que 
una y otra vez volvería a seguirle. No 
me arrepiento. El ha sido y es lo mejor 
de mi vida.

X FRancisco ceRRo chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

«No soy digno»
José caRlos vizuete

Conocido el resultado del escruti-
nio por el que los compañeros le 
elegían por superior, Ignacio les 

hizo una plática diciéndoles: «Yo, her-
manos, no soy digno de este oficio ni lo 
sabré hacer, porque quien no sabe bien 
regirse a sí, ¿cómo regirá bien a los 
otros?». Y les pidió que lo considerasen 
tres o cuatro días, encomendándolo al 
Señor, para encontrar quién pudiese 
regir la Compañía mejor. Así lo hicie-
ron y cuatro días después volvieron a 
elegirle como superior por unanimidad. 
Pidió entonces, antes de aceptar, po-
der consultarlo con su confesor. Era 
éste un fraile franciscano del convento 
de San Pietro in Montorio llamado fray 
Teodosio. 
 Durante tres días -Jueves, Viernes y 
Sábado santos de 1541- Ignacio se reti-
ró en aquel convento y realizó una larga 
confesión general y después le pidió 
que, en nombre de Cristo, le diese su 
parecer sobre si debía aceptar o recha-
zar la elección. El 17 de abril, Domingo 
de Resurrección, fray Teodosio le dio su 
respuesta: resistir la elección era resis-
tir al Espíritu Santo, y la puso por escrito 
para los demás padres de la Compañía. 
El martes de Pascua, tras leer antes 
ellos la carta de su confesor, Ignacio 
aceptó la carga que le imponían. 
 El viernes de aquella semana, 22 
de abril, recorrieron juntos las siete 
iglesias de Roma y en San Pablo extra-
muros, apartados del ruido de la gente, 
todos hicieron su profesión religiosa. 
Dijo la misa Ignacio y antes de la comu-
nión, teniendo en una mano la patena 
y en la otra su carta de profesión, pro-
nunció en voz alta los votos de pobre-
za, castidad, obediencia y el especial 
de obediencia al Papa en cuanto a las 
misiones. Luego comulgó. Lo mismo 
hicieron los otros cinco compañeros, 
uno por uno, prometiendo obediencia 
al padre general, antes de comulgar de 
la mano de Ignacio.
 El joven novicio Pedro de Rivade-
neyra, que les acompañó durante todo 
el día y les preparó la comida cerca de 
san Juan de Letrán, fue testigo de la in-

mensa alegría que 
les embargó «por-
que Dios había 
llevado a término 
lo que Él había co-
menzado».

n

La vida consagrada es lo mejorcito de 
la humanidad sobre todo por lo que es 
y por lo que vive en el corazón de la 
Iglesia y en las entrañas del mundo del 
sufrimiento y del dolor. 

Ante la jornada mundial de oración por las vocaciones
y de vocaciones nativas. el 8 de mayo
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
n JÓVENES TESTIGOS

La vida entregada de 
una santa «novia»

Sandra
Sabattini (7)

tomás Ruiz novés

Por estos años tiene lugar algo que 
será muy importante en la vida de 
Sandra: el proyecto misionero es 

solo uno de los aspectos que vislumbra 
para su futuro, pero se inscribe en un con-
texto más amplio, el de su noviazgo con 
Guido Rossi, estudiante de primer año de 
ingeniería, un chico un poco mayor que 
ella, del que se enamora y con el que co-
mienza a planear un futuro matrimonial. 
Los dos estaban en el grupo de jóvenes de 
la Comunidad Papa Giovanni XXIII, pero 
no fue hasta febrero de 1979, cuando se 
conocieron mejor, pues hasta entonces 
no había existido entre ellos una particu-
lar relación: aquel día «saltó la chispa»: 
Guido hoy es diácono permanente, está 
casado y es padre de dos niñas, en víspe-
ras de la beatificación de Sandra describe 
así este encuentro: «Un día Sandra me 
llamó por teléfono, mostrándose un tan-
to reservada. Me pidió si quería ayudarle 
a cuidar a Giulietta, una niña autista a la 
que quería llevar a la playa. Para mí no 
era un buen día, pues acababa de hacer 
el primer examen de ingeniería y a pesar 
de mi esfuerzo, no me había ido bien. Se 
lo dije y en vez de consolarme se lo tomó 
a broma. Luego pasó un tiempo y cuando 
el siguiente examen lo aprobé con nota, 
fui yo quien la busqué para decírselo. Ella 
me sonrió y me abrazó y me dijo «¡bien!» 
Así fue como empezamos».  
 Se comprometieron en agosto de 
1979 y como compartían plenamente sus 
ideales, el suyo fue un noviazgo limpio, 
muy alejado de la mentalidad actual que 
lo quema todo rápidamente de unas re-
laciones que, por desgracia, sólo tienen 
apariencia de amor: a la luz de la Palabra 
de Dios, vivieron juntos la castidad del 
conocimiento mutuo. Todo ello, poco a 
poco, fue configurando en Sandra un es-
tilo de radicalidad evangélica: «Hoy hay 
una inflación de buenos cristianos –es-
cribe– pero lo que el mundo necesita son 
santos».  Y ella no se contentaba con ser 

una buena cristiana, 
sino que aspiraba a 
la santidad, corri-
giendo sus flaque-
zas y perfeccionan-
do su compartir con 
los pobres. 

n

Frecuentemente se confunde la mo-
lestia con la ofensa. Si el vecino 
pone alta la música, me puede mo-

lestar. Si pone una canción donde se me 
insulta, me puede ofender. La molestia 
está en el nivel de lo físico o lo desagra-
dable, mientras que la ofensa habita en la 
dimensión de daño espiritual, de lesión de 
la dignidad o el amor propio, es una prác-
tica de humillación. 
 Si alguien cuenta un chiste de mal gus-
to, puede ser motivo de molestia. Si hace 
la gracia a costa de humillar la dignidad de 
otra persona, entonces alguien se sentirá 
ofendido. Colocar un belén en una zona 
pública, tocar las campanas desde la to-
rre de una iglesia, procesionar un paso 
en Semana Santa, rezar en la vía pública 
o llamar a la oración desde un minarete 
pueden ser motivo de molestia, pero no 
de ofensa, a no ser que incluyan mensa-
jes humillantes para alguien, que no sue-
le ser el caso. Exhibir anuncios donde se 
haga mofa de los sentimientos religiosos, 
se desprecie a una raza o a un pueblo, o 
se utilice el desnudo o la violencia para 
simplemente llamar la atención, está más 
cerca de la ofensa que de la molestia.
 También hay que tener en cuenta que 
no falta quien se molesta y se ofende por 
cualquier cosa. A este tipo de personas hay 
que escucharlas siempre, pero muchas ve-
ces no hay que darles la razón. En una so-
ciedad conviven muchas sensibilidades y 
hay que convivir asumiendo cierto grado 
de fricción. 
 Otras veces, hay que quejarse con toda 
la razón. Si hay razones ciertas para ha-
cerlo, el causante del problema debe re-
accionar. Si está molestando, debe dejar 
de hacerlo, o reducir en lo posible el daño 
(bajar la música). Es valorable que pida 
disculpas por la molestia causada. Si es-
tá ofendiendo, tiene que dejar de hacerlo, 
sin duda, pero no basta, debe pedir perdón 

y no volver a repetirlo. Tras la molestia, 
se piden disculpas, tras la ofensa, se pide 
perdón.
 En las últimas semanas hemos tenido 
dos casos muy significativos que mues-
tran la confusión entre la molestia y la 
ofensa. En la noche de los premios Os-
car, un humorista hace una broma de mal 
gusto sobre la mujer (enferma) de uno de 
los actores asistentes. El marido ofendido 
se levanta y le propina una bofetada, exi-
giéndole que no vuelva a hablar de su mu-
jer. El ofendido se convirtió en ofensor (la 
bofetada es un gesto inequívoco de humi-
llación). Minutos después, el actor recibió 
uno de los premios y pidió perdón por su 
acto violento, al agredido y a la organiza-
ción del evento. Sin embargo, no sabemos 
si el humorista, en algún momento, pidió 
perdón por su ofensa. Quizá pensó que era 
solo una molestia y que bastaba con de-
jar de reírse de una mujer enferma como 
quien baja el volumen de su televisión pa-
ra dejar de molestar a un vecino.
 Otro caso ha sido protagonizado por 
una cadena de comida rápida que decidió 
promocionar su línea vegetariana a costa 
de jugar con las palabras de la consagra-
ción y con frases bíblicas en plena Sema-
na Santa, en una ciudad famosa por su 
fervor religioso en esos días. No tardaron 
en levantarse protestas exigiendo la retira-
da de la campaña. Así lo hizo la empresa, 
acompañándolo de un breve comunicado 
donde pedían «disculpas a todos aquellos 
que se hayan sentido ofendidos» porque 
su intención no era «ofender a nadie». 
Para ellos, realmente no hubo principal-
mente ofensa, sino molestia, y si alguien 
se ofendió fue por tener una sensibilidad 
exacerbada. No hay reconocimiento de 
ninguna culpa, por lo tanto, no hay peti-
ción de perdón ni reconocimiento real de 
la ofensa.

n

n GRUPO AREÓPAGO

La ofensa y la molestia

n A PIE DE PÁGINA

Acedía

La acedía es un «estado del alma» en el que se juntan la pereza, la desgana, la 
tristeza y la amargura. Los desengaños y la pérdida de ilusión se unen para 
conducirnos a ese estado en que la tibieza y la mediocridad se imponen. El 

tiempo que nos toca vivir la favorece y quizá, muchos de nuestros problemas –y de 
nuestros pecados– tienen su origen en ella. Solo el encuentro con el Resucitado, la 
fuerza de su gracia y la humildad de corazón nos permiten afrontarla con sinceridad. 

n
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Julio alonso ampueRo

Escribo en Semana Santa. Esta-
mos de misiones en la parroquia 
Virgen de Lourdes, de nuestra 

diócesis de Lurín-Lima sur, en una 
zona bastante pobre y necesitada 
de todo. Una parroquia exten-
sísima. Me encuentro confe-
sando, sentado en una silla en 
el exterior de la capilla, pues 
dentro no hay espacio para ello.
 Después de confesar a algunos 
jóvenes y adultos, una niña de unos sie-
te años se sienta frente a mí. Sin darme 
tiempo a decir nada, me lanza: «Hábla-
me de Jesús». Y fija en mí sus grandes 
ojos, con una atención inusual para su 
edad. No está bautizada; pero los misio-
neros han tocado a la puerta de su casa 

y desde ese momento ha participado en 
todos los actos de la misión.
 Me vienen a la mente las palabras 
que aquellos griegos dirigieron al após-

tol Felipe justo antes de la Pascua: 
«Queremos ver a Jesús» (Jn 

12,21). Sí, hay hambre y sed de 
Cristo: en niños y en jóvenes, 
en adultos y en ancianos.

Otro día, trepando cerros 
para bendecir casas y visitar en-

fermos, recalamos en una en que 
un hombre adulto me dice: «Llevo 

20 años viviendo aquí y nunca ha venido 
a mi casita nadie de la Iglesia Católica, 
mientras que constantemente tocan a mi 
puerta las sectas». No hay reproche en 
sus palabras. Solo gratitud por la visita 
y la bendición que recibe. Pero a mí esas 
palabras se me clavan en el corazón. Y 

no puedo evitar recordar lo que escribía 
san Francisco Javier mientras misiona-
ba en la India: «Por no haber quien les 
enseñe en nuestra fe, no saben más de 
ella... Si hubiese quien los enseñase en 
la santa fe, tengo por muy cierto que 
serían buenos cristianos. Muchos cris-
tianos se dejan de hacer, en estas partes, 
por no haber personas que en tan pías y 
santas cosas se ocupen...»
 Estamos en Pascua. Como en aquel 
primer gran domingo de la resurrección, 
también hoy Jesús nos repite: «Como el 
Padre me ha enviado, así también os 
envío yo» (Jn 20,21). ¡Despertemos, 
hermanos! «No podemos callar lo que 
hemos visto y oído» (Hch 4,20). Anun-
ciemos a Cristo. Hay tarea para todos. 
¡Es la hora de evangelizar!

n

n DESDE LA MISIÓN

Háblame de Jesús

El 8 de mayo, «domingo del Buen 
Pastor», la Iglesia en España cele-
bra dos Jornadas vocacionales de 

forma conjunta: la Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones, de carácter 
universal, que pretende suscitar en todos 
los jóvenes la pregunta por su vocación, 
y que la comunidad cristiana promueva 
las vocaciones cristianas con la oración y 
el acompañamiento. Y la Jornada de Vo-
caciones Nativas, que busca sostener las 
vocaciones de especial consagración que 
surgen en los Territorios de Misión, para 
que ninguna de ellas se quede frustrada 
por falta de recursos. Para ello, además 
de la oración, promueve la colaboración 
económica.
 Estas jornadas son organizadas por la 
Conferencia Episcopal Española (CEE), 
la Conferencia Española de Religiosos 
(CONFER), la Conferencia Española de 
Institutos Seculares (CEDIS), y Obras 
Misionales Pontificias (OMP).
 Todos estamos llamados a ser testigos 
de Cristo: con «la formación de una nueva 
familia y el trabajo» o abriendo el corazón 
«a la posibilidad de consagrarse a Dios 
con el sacerdocio, en la vida religiosa o 
en otras formas de consagración» (Chris-
tus vivit 258 y 276). Este domingo, 8 de 

mayo, la Iglesia invita a rezar para que los 
jóvenes se abran a la llamada de Dios y le 
respondan con generosidad, «siendo para 
los demás» desde una familia, un trabajo 
o una consagración especial.
 La jornada invita también a levantar la 
vista, y rezar por los muchos jóvenes que 
están siendo llamados por Dios a seguirle 
en los territorios de misión: las vocacio-
nes nativas. Con esta Jornada, la Iglesia 
invita a rezar por ellos, para que asuman 
el relevo de los misioneros, y mantengan 
viva la llama del Evangelio en sus países 
y culturas. Y además, se pide la colabora-
ción económica, para que ninguna de esas 
vocaciones se pierda por falta de medios.
 Tres son los objetivos de las Jornadas: 
la vocación, la oración y la colaboración 
económica:
 • Vocación: suscitar en todos los jó-
venes la pregunta sobre su vocación, en 
línea con la exhortación apostólica postsi-
nodal Christus vivit.
 • Oración: invitar a toda la comunidad 
cristiana a sentirse corresponsable y orar 
por las vocaciones que la Iglesia necesita 
en nuestro contexto y en todo el mundo.
 • Colaboración económica: a través de 
la colecta en las misas de este 8 de mayo, 
de las «becas de estudio» y de otros dona-

tivos, sostener a las voca- ciones nativas 
de las Iglesias jóvenes.
 El lema de estas jornadas es «Deja 
tu huella, sé testigo». En el contexto del 
Año Santo Compostelano, y ante la Pe-
regrinación Europea de Jóvenes prevista 
para agosto, resuena con fuerza lo que el 
Papa Francisco dijo a los jóvenes en la 
JMJ de Cracovia (2016): «Jesús te llama 
a dejar tu huella en la vida, una huella que 
marque tu historia y la historia de tan-
tos». La campaña recoge testimonios de 
varias personas cuya vida ha estado mar-
cada por la huella que han dejado otros 
que han dicho «sí» al Señor.

IGLESIA EN ESPAÑA

Orar por las vocaciones
Toda la comunidad cristiana es corresponsable en esta tarea
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MISA DE EXEQUIAS EN LA BASÍLICA DEL PILAR

DON CARMELO BOROBIA, 
«LA CERCANÍA DEL PASTOR»
Los restos mortales del obispo Carmelo Borobia, obispo auxiliar emérito de 
Toledo, recibieron sepultura en la cripta de la catedral basílica del Pilar, tras la 
celebración de la misa exequial presidida por el arzobispo de Zaragoza

Un cardenal, seis arzobispos, 
seis obispos y numerosos sacer-
dotes procedentes de las dióce-
sis de Pamplona, Zaragoza, Ta-
razona y Toledo participaron, el 
pasado 25 de abril, en la misa 
funeral de quien fuera obispo 
auxiliar de Zaragoza (1990-
1996), obispo titular de Tara-
zona (1996-2004) y obispo au-
xiliar de Toledo (2004-2010). 
Los ritos exequiales se celebra-
do íntegramente en la catedral 
basílica del Pilar, a partir de las 
11:00 de la mañana.
 Presidió la santa misa de 
exequias el arzobispo de Za-
ragoza, don Carlos Escribano, 
quien en su homilía destacó có-
mo «don Carmelo supo encar-
nar la cercanía del pastor desde 
el deseo de estar con la gente». 
Esta cercanía se hacía palpable 
en sus «visitas pastorales a los 
pueblos de las tres diócesis en 
las que sirvió como pastor». 
Así mismo, el arzobispo de Za-
ragoza destacó el «carácter in-
quieto» de don Carmelo, que le 
hacía preocuparse también por 
la conservación del patrimonio, 

«siguiendo él mismo, visitando 
e impulsando las obras de la ca-
tedral de Tarazona».
 Tras la celebración de la 
misa, el cuerpo sin vida 
de monseñor Car-
melo Borobia fue 
trasladado a la 
cripta del Pilar 
donde recibió 
sepultura. El 
arzobispo de 
Zaragoza su-
brayó que de 
este modo «se 
cumple también 
el lema episcopal 
de don Carmelo: ‘A ti 
me arrimo’», un lema refe-
rido a la Virgen del Pilar por la 
que don Carmelo Borobia pro-
fesaba un «profunda devoción 
y una filial confianza».
 La sepultura de monseñor 
Carmelo Borobia se encuentra 
en el lado de la epístola de la 
cripta de la catedral mariana, 
junto a la de Ramón de Pignate-
lli, hermano de san José de Pig-
natelli y canónigo benefactor 
de Zaragoza.

Obispos concelebrantes

En la misa de exequias, junto 
al arzobispo de Zaragoza, don 

Carlos Escribano, conce-
lebraron el cardenal 

don Antonio Cañi-
zares, arzobispo 
de Valencia, 
don Francisco 
Cerro, arzo-
bispo de To-
ledo, primado 
de España; 

don Juan Anto-
nio Aznárez, ar-

zobispo castrense; 
don Julián Ruiz, obis-

po de Huesca y de Jaca; don 
Eusebio Hernández, obispo de 
Tarazona; don Ángel Pérez, 
obispo de Barbastro-Monzón; 
don Francisco César García 
Magán, obispo auxiliar de To-
ledo; don Vicente Jiménez, ar-
zobispo emérito de Zaragoza; 
don Manuel Ureña, arzobis-
po emérito de Zaragoza; don 
Braulio Rodríguez Plaza, arzo-
bispo emérito de Toledo; don 
Jesús Moliné, obispo emérito 

de Chiclayo (Perú); y don Án-
gel Rubio Castro, obispo emé-
rito de Segovia.

Divina Misericordia

Don Carmelo falleció en su 
domicilio, en Zaragoza, el día 
23 de abril, en la víspera del 
Domingo de la Divina Mise-
ricordia. Había sido ordenado 
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UN OBISPO CON 
CORAZÓN SENCILLO 
El obispo, si no tiene su casa abierta a todo 
el que llegue, es un hombre sin corazón 
(San Isidoro)

La comunicacion de su querida familia: «Mi tío está 
grave», nos conmovió a todos y cuando llegó la noti-
cia de su muerte, de todos salió la oración agradecida, 

descanse en paz el servidor bueno y fiel.
 Conocí personalmente a don Carmelo y, desde que lle-
gué a la archidiócesis de Toledo, siempre comprobé su afec-
to y su rica personalidad, junto con su entrega episcopal a 
los sacerdotes, a la vida consagrada y a los laicos.
 Quiero compartir tres vivencias que expresaba en todo 
lo que vivía y lo que durante toda su vida episcopal transmi-
tió.
 1. Un obispo sencillo, con corazón sencillo. No fue fá-
cil su vida. Tampoco los tiempos que le tocó vivir, si es que 
alguna vez son fáciles los tiempos para quien quiera vivir 
la fe cristiana. Don Carmelo supo vivir su ministerio epis-
copal en las tres diócesis que pudieron conocer su entrega y 
sus servicios. Su sencillez y llaneza cautivaba. 
 2. Arrimado a la Virgen del Pilar. Ahora, junto  la 
Virgen del Pilar, en su cripta, espera la resurrección, des-
cansando en paz y con el alma henchida de gozo pleno y 
reconocimiento por tanto trabajo padecido. Alguna vez que 
le visité junto al Pilar me recordaba a Simeón y Ana en el 
templo, esperando ver para siempre el rostro del Señor. En 
algún momento intuí que estaba cerca y preparado para en-
tonar en el templo del Pilar, las palabras del anciano profeta: 
«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo 
irse en paz, porque mis ojos han visto al Salvador», naci-
do de Maria Virgen, Madre del Pilar. Siempre que podía la 
nombraba. No se iba de su boca el nombre de María, con la 
convicción, como decia el H. Rafael, de que nada es difícil 
para la Señora. 
 3. Supo florecer donde se le sembró. La vida del sa-
cerdote, o del obispo, tiene infinidad de momentos de gozo, 
pero no falta la cruz nuestra de cada día. No se quejó y la lle-
vó hasta el final. Donde el Señor y su Iglesia le sembró, allí 
floreció. Poco a poco la vida, la enfermedad y los limites de 
la edad le hicieron ser bueno de corazón, cuando a veces no 
estaba el horno para bollos. En su funeral, pensé agradecido 
en su familia que no le dejo ni un momento de acompañar 
en las duras y las maduras, en los arzobispos y obispos que 
le ayudaron y a los que ayudó en tantos momentos. 
 Los sacerdotes que le acompañaron y a los que acompa-
ñó en su ministerio episcopal, dejan constancia de un obis-
po muy querido en Toledo y en todos los lugares donde su 
paso nos habló del olor de Cristo Pastor, del «olor a oveja» 
de su tierra aragonesa, sencilla y noble, de su querer y pasar 
haciendo el bien por todos los lugares por donde el Señor le 
encomendó sus cosas  mas queridas: los pobres y los enfer-
mos. Descanse en paz el servidor bueno y fiel.

X FRancisco ceRRo chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

JESÚS FUERTES | ARZOBISPADO DE ZARAGOZA

sacerdote en Zaragoza el 19 de 
julio de 1959. Nombrado obis-
po titular de Elo y auxiliar del 
arzobispo de Zaragoza el 19 de 
abril de 1990, recibió la consa-
gración episcopal en la basílica 
de Ntra. Señora del Pilar, el 9 
de junio de 1990. Fue obispo 
de Tarazona entre 1996 y 2004 
y, desde ese mismo año, fue 
obispo auxiliar de Toledo, sien- Funeral en 

Toledo, el 
19 de mayo
El Sr. Arzobispo, don 
Francisco Cerro Chaves, 
presidirá una misa de fu-
neral por don Carmelo en 
la catedral primada el día 
19 de mayo a las 19:30 h. 
En la eucaristía concele-
brararán el obispo auxi-
liar, don Francisco César 
Gacía Magán, el provica-
rio general y los vicarios 
episcopales, así como el 
cabildo primado y nume-
rosos sacerdotes de la ar-
chidiócesis.

do arzobispo el cardenal don 
Antonio Cañizares. Fue pre-
sentado a la archidiócesis en 
la catedral el 13 de diciembre 
de 2004, durante la santa misa 
de ordenación episcopal de don 
Ángel Rubio, nombrado tam-
bién obispo auxiliar de Toledo.
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JORNADA DIOCESANA DEL VOLUNTARIADO DE CÁRITAS

Ahora el voluntariado es más 
necesario y urgente que nunca
El Sr. Arzobispo acompañó durante el encuentro y dijo que «el voluntariado 
tiene que crecer por dentro, con vida de oración,  para servir por fuera».

Con el lema «Volver a encon-
trarnos» se celebró el pasado23 
de abril en el teatro Cervantes 
de Sonseca la XIV Jornada Dio-
cesana de Voluntariado de Cári-
tas, que reunió a en torno a 300 
voluntarios representantes de 
todas las Cáritas parroquiales 
de la archidiócesis. Después de 
dos años sin poder celebrarse, 
los voluntarios manifestaron su 
deseo de «volver a encontrarse, 
de compartir y de vivir la expe-
riencia de lo que es ser volunta-
rio de Cáritas».
 El Sr. Arzobispo, que acom-
pañó a los agentes de Cáritas 
durante toda la mañana, recor-
dó que «Cáritas no es una ONG, 
sino que es la Iglesia haciendo 
caridad, de ahí que sea tan im-
portante que crezcamos por 
dentro para servir por fuera, 
descubriendo que somos llama-
dos por el Señor a evangelizar». 
 Don Francisco expresó su 
deseo de «trabajar junto para 
recuperar los niveles en el nú-
mero de voluntarios que había 
antes de la pandemia», pues el 
coronavirus ha dejado a algu-
nas Cáritas parroquiales sin vo-
luntarios, «por lo que tenemos 

que animar a los jóvenes a par-
ticipar desde la gratuidad del 
amor de Dios».
 En este sentido resaltó que 
«Cáritas tiene una caridad orga-
nizada, y así lo ha hecho muy 
bien», comentando que «tene-
mos que vivir con alegría, con 
esperanza de saber que somos 
Iglesia y caminamos todos jun-
tos».
 Por su parte, el director de 
Cáritas Diocesana, José Luis 
González, agradeció su colabo-
ración a la parroquia de Sonse-

ca y al ayuntamiento. Además,  
indicó «desde el año 2019 no 
nos encontrábamos y estába-
mos deseosos después de unos 
años muy duros», señalando 
que «no podemos perder nun-
ca la mirada cercana al pobre», 
porque «tenemos que ser após-
toles comprometidos con los 
más desfavorecidos».
 Después de la inauguración 
y la oración realizada por los ni-
ños del coro de San Felipe Neri 
de la parroquia de Sonseca tu-
vo lugar la  ponencia «Unidos 

en la Luz y en la esperanza» de 
Amador Casquero, coordina-
dor de la Provincia Eclesiástica 
de Toledo, que de una forma 
muy amena, divertida y prácti-
ca realizó la ponencia «Unidos 
en la Luz y en la Esperanza», 
manifestando que «estamos en 
un momento complicado por 
lo que tenemos que ser volun-
tarios de esperanza, porque la 
realidad es la que es pero no-
sotros no somos voluntarios al 
uso, nosotros vemos más allá».
 Tras los testimonios de un 
sacerdote acompañante de Cá-
ritas parroquial, de un volun-
tario y de una participante, la 
Jornada concluyó con la cele-
bración de la Eucaristía presidi-
da por el Sr. Arzobispo.

Retos del 
voluntario
El coordinados de Cáritas 
en las diócesis de Castri-
lla-La Mancha presentó 
en su intervención los 
retos del voluntario del 
siglo XXI: un voluntario 
entusiasmado que viva la 
alegría del Evangelio; un 
voluntario que reconozca 
sus límites; que crea en 
los otros y en sus capaci-
dades; que tenga los ojos y 
oídos abiertos y que cuen-
te con el Padre sabiendo 
que actúa en nombre de la 
Iglesia, porque «el Padre 
me elige y yo le doy la res-
puesta».
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HASTA EL MES DE JULIO

Comienza, en Guadalupe, la visita 
pastoral a los arciprestagos extremeños
Don Francisco, en la celebración de apertura, explicó que quería «celebrar la visita a los 
arciprestazgos extremeños coindiendo con la celebración del Año Jubilar Guadalupense

La basílica del Real Monas-
terio de Santa María de Gua-
dalupe acogía el pasado 24 de 
abril, el comienzo de la visita 
pastoral que realiza el Sr. Ar-
zobispo, don Francisco Cerro 
Chaves, a las parroquias del 
arciprestazgo de Guadalupe, 
en la provincia de Cáceres. 
 Don Francisco Cerro pre-
sidía la eucaristía en la tarde 
de ese domingo, con la parti-
cipación de los párrocos de las 
12 parroquias que conforman 
el arciprestazgo y una repre-
sentación de cada una de estas 
parroquias extremeñas.
 La visita pastoral, tras el 
arciprestazgo de Guadalupe, 
continuará en los dos arci-
prestazgos de la archidiócesis 
de Toledo, en la provincia de 
Badajoz: Puebla de Alcocer y 
Herrera del Duque.
 Esta visita pastoral se rea-
liza durante el año jubilar gua-
dalupense. «A la sierra de las 
Villuercas mira toda la archi-

diócesis en este tiempo espe-
cial de gracia», ha declarado el 
Primado.
 El prelado subrayaba du-
rante su homilía, del pasado 
24 de abril, que «durante los 
próximos meses me dispongo 
a realizar la visita pastoral a 
estos tres queridos arcipres-
tazgos diocesanos situados 
en las provincias de Cáceres y 
Badajoz».

Carta a los fieles

Igualmente, don Francisco 
manifestaba su especial vin-
culación con los tres arcipres-
tazgos extremeños de la vica-
ría episcopal de Talavera de la 
Reina «por vivir en ellos una 
porción selecta de los fieles 
que el Señor ha confiado a mi 
cuidado como arzobispo de 
Toledo y también por mi con-
dición de extremeño».
 Previamente al comienzo 
de la visita pastoral, el Prima-

do se dirigía a los fieles de las 
diferentes parroquias de los 
arciprestazgos extremeños a 
través de una carta, firmada el 
pasado 17 de abril, domingo 
de Pascua de Resurrección, 
en la que les hacía llegar su 
cercanía pastoral como padre 
y pastor: «A lo largo de estos 
dos años desde mi toma de 
posesión de la Sede de San Il-
defonso he podido ya hacerme 
presente en la mayoría de las 
parroquias de estos arcipres-
tazgos (...) La visita pastoral 
viene a ser ahora un nuevo 
acontecimiento de gracia en la 
vida de vuestras parroquias».

Agenda de la visita

Don Francisco convivirá con 
sacerdotes, laicos y consagra-
dos de las diferentes localida-
des extremeñas que forman 
parte de la archidiócesis de 
Toledo para «conocer direc-
tamente vuestros problemas, 

vuestros proyectos y vuestras 
esperanzas». Así lo manifes-
taba en la inauguración de la 
visita pastoral. 
 La agenda del Arzobis-
po de Toledo prevé visitas a 
los templos, a los hogares y 
a los enfermos. Igualmente, 
saludará a las autoridades y 
visitará las diferentes insti-
tuciones: ayuntamientos, es-
cuelas, residencias, centros de 
trabajo, etc. «Me acercaré a 
todos aquellos lugares donde 
queráis que se haga presente el 
Obispo» afirmaba don Fran-
cisco al comienzo de la visita.
 Don Francisco, en su car-
ta de felicitación pascual, se 
dirige a los fieles extremeños 
manifestando querer «partici-
par en vuestra vida parroquial, 
sencilla y profunda, para ejer-
cer mi ministerio y que sintáis 
la cercanía y el apoyo absoluto 
del Obispo.» A la par que pide 
«que recéis, desde este mo-
mento, por el fruto espiritual 
de estos días que espero con 
ilusión.»
 La próxima gran cita del 
jubileo guadalupense será el 
día 4 de junio, cuando tendrá 
lugar, en el Real Monasterio, 
la clausura del curso pastoral 
de la archidiócesis de Toledo
 Tras la celebración de 
apertura, don Francisco ha vi-
sitado las parroquias de Villar 
del Pedroso, el día 30 de abril, 
y Peraleda de San Román y 
Bohonal de Ibor, los días 3 y 4 
de mayo, respectivamente. El 
día 6, han sido las parroquias 
de Carrascalejo y Navatra-
sierra y, el 7, Garvín y Val-
delacasa de Tajo. La visita se 
completará los días 13 y 15 de 
mayo, en Castañar de Iblro y 
Navalvillar de Ibor, el día 15, 
en Guadalupe, y los días 16 y 
17 en Alía y La Calera.
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Peregrinación a Guadalupe del 
Colegio Madre de la Vida, de Bargas
El pasado sábado 23 de abril el 
Colegio Diocesano Madre de 
la Vida, de Bargas, peregrinó 
hasta la basílica de Ntra. Señora 
de Guadalupe con ocasión  del 
Año Jubilar Guadalupense que 
estamos celebrando.
 Organizada por la Asocia-
ción de Madres y Padres de 
Alumnos del centro, participa-
ron 70 peregrinos, alumnos y 
padres, que estuvieron acompa-
ñados pr el director del colegio 
y párroco del pueblo, la direc-
tora pedagógica, algunos pro-
fesores y personal de adminis-
tración y servicios, e incluso un 

pequeño grupo de abuelos que 
se animaron a participar junto a 
sus nietos.
 Después de recorrer un tra-
mo final del camino a pie, atra-
vesaron la puerta santa de la 
basílica donde seguidamente 
pudieron participar en la misa 
del peregrino presidida por el 
obispo emérito de Segovia, don 
Ángel Rubio Castro.
 Fue una jornada festiva y 
alegre de convivencia en fami-
lia donde no faltaron los mo-
mentos de oración, el rezo del 
santo rosario y otras actividades 
culturales. Y, a pesar de las in-

clemencias meteorológicas de 
ese día, en ningún momento 
perdieron su espíritu de pere-
grinos, pues iban con la convic-
ción de que la adversidad forma 
parte de la vida, y sobre todo 
del peregrino que emprende un 
camino para alcanzar una meta 
mayor. 
 Para ellos,  el mejor regalo 
fue recibir el abrazo de la Ma-
dre, que junto a su Hijo, les es-
peraba en Guadalupe para rega-
larles muchos dones y la alegría 
de la pascua, en la víspera del 
domingo de la Divina Miseri-
cordia.

ALAMEDA DE LA SAGRA

Más de cien niños y 
niñas participaron en 
la Pascua Infantil
«Retomar el vuelo». Con este 
lema, la parroquia de Alameda 
de la Sagra vivió en los días de 
semana santa la Pascua infantil 
2022 después de dos años sin 
poder tenerla debido a la situa-
ción de la pandemia.
 La participación de 111 
niños y niñas  con ganas tre-
mendas  de Pascua retomaron 
el vuelo de la vida cristiana, 

amistad, sentido de familia de 
iglesia, compromiso...con la 
realización de  actividades, jue-
gos, bailes y cantos.
 El momento central fue la 
celebración de la Eucaristía 
en la plaza del pueblo con  la 
participación en  la liturgia de 
todos los cursos animados por 
25 catequistas y monitores de 
2º confirmación.

Don Francisco,
en el Congreso 
Mariano de 
Ronda
La ciudad malagueña de 
Ronda acogerá durante 
los próximos 28 al 30 de 
junio un congreso maria-
no organizado por la So-
ciedad Mariológica Espa-
ñola y la Hermandad de la 
Virgen de la Paz, patrona 
de la localidad andaluza. 
Se celebra con motivo del 
75 aniversario de la coro-
nación canónica de la pa-
trona de la ciudad.
 El Sr. Arzobispo, que 
es miembro de la Socie-
dad Mariológica Espa-
ñola, participará en este 
congreso, en el que im-
partirá una conferencia 
sobre «Los corazones de 
Jesús y María, fuente de 
paz para los hombres». Su 
intervención será el día 
29 de junio en el salón de 
actos del Palacio de Con-
gresos de la citada ciudad 
malagueña.
 Tras la ponencia, con 
Francisco Cerro presidirá 
la eucaristía en la iglesia 
parroquial de Santa María 
de la Encarnación, la Ma-
yor.
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JoRGe l. teulón

En Talavera de la Reina la 
parroquia de Jesucristo Re-
dentor es conocida sencilla-
mente como «la parroquia 
del barrio» o «la parroquia 
del barrio de Santa María», 
que es como se llama. 
 Fue fundada en el ponti-
ficado de don Marcelo y su 
actual párroco, el padre Jordi 
María Gil, ha querido dejar 
constancia de ello colocando 
una cerámica en el bajo coro 
con la leyenda: «D. Marcelo 
González Martín, arzobispo 
de Toledo, primado de Espa-
ña, funda esta parroquia de 

Jesucristo Redentor el 26 de 
septiembre de 1990». 
 El día elegido para la 
bendición de la citada placa 
fue el pasado 17 de de abril, 
Domingo de Resurrección, y 
tras la santa misa que presi-
dió el provicario general de 
la archidiócesis, don Raúl 
Muelas, fue bendecida la 
cerámica. Asistió a la cele-
bración de la santa misa y a 
la bendición un grupo nume-
roso de fieles de la parroquia 
talaverana. 
 Al finalizar el acto, el pá-
rroco recordó a don Marcelo 
y dio las gracias a todos los 
asistentes.

TALAVERA DE LA REINA

La parroquia de 
Jesucristo Redentor 
recuerda a don Marcelo

Concluyen los actos del 75 
aniversario del Capítulo 
de Cristo Redentor
El Capítulo de Caballeros Pe-
nitentes de Cristo Redentor ha 
clausurado los actos conmemo-
rativos con motivo de su 75 ani-
versario, una conmemoración 
que ha contado con el acom-
pañamiento del Sr. Arzobispo, 
del obispo auxiliar y del obispo 
emérito de Segovia. 
 A los tres el Capítulo Mayor 
les ha manifestado su agradeci-
miento, porque han querido su-
marse, respectivamente, a tres 
de los momentos claves de la 
conmemoración: la procesión 
con la imagen de Cristo Reden-
tor, el Miércoles Santo, la im-
posición de hábitos, el Viernes 
de Dolores y la peregrinación a 
Guadalupe.
 Precisamente la conmemo-
ración tenía su culminación en 

Guadalupe, con la participa-
ción en el Jubileo, siguiendo la 
petición expresa de don Fran-
cisco, quiuen como arzobispo 
de Toledo animó participar al 
Capítulo de Caballeros. Por ello 
preparó una peregrinación, en 
la que participaron cerca de un 
centenar de personas, presidi-
dos por don Ángel Rubio Cas-
tro, obispo emérito de Segovia, 
hijo predilecto de Guadalupe, 
reconocido por su pasión gua-
dalupense.
 A su llegada al Monasterio 
de Guadalupe, don Ángel estu-
vo acompañado por el Herma-
no Mayor del Capítulo, Manuel 
Gómez-Manzanilla, y el con-
siliario de dicho Capítulo, don 
José Luis Martín Fernández-
Marcote.
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JoRGe lópez teulón

Nuestro protagonista era natural de Temble-
que y cuando fue asesinado, en los días de 
la persecución religiosa, ejercía de coadju-
tor de la parroquia de Nuestra Señora de la 
Asunción de Villacañas. A estas páginas ya 
trajimos al siervo de Dios Rufino López-Pri-
suelos, también coadjutor de dicha parroquia, 
quien junto a don Emilio alcanzará la palma 
del martirio el 5 de septiembre de 1936.
 También recogimos los datos biográficos 
del tercer coadjutor, el consaburense siervo de 
Dios Pablo Rivero Sánchez-Perdido. Además 
de los beatos villacañenses, que subieron a los 
altares el 28 de octubre de 2007: el subdiáco-
no Francisco Maqueda López; el párroco de 
La Villa de Don Fadrique, Francisco López 
Fernández-Gasco y el padre franciscano, Per-
fecto Carrascosa.
 Buscó refugio también en su localidad na-
tal el siervo de Dios Manuel Simón Fernán-
dez, coadjutor de la parroquia de El Romeral, 
quien sufrió en Villacañas cruel martirio. Y, 
finalmente, Gonzalo Zaragoza 
Tejero (1888-1963), por aquel 
entonces ecónomo de Pioz y Pozo 
de Guadalajara. Este fue el único 
sacerdote que consiguió llegar vi-
vo al final de la contienda.
 Antonio Gómez Trasierra. 
El párroco de Villacañas era An-
tonio Gómez Trasierra (nació 
en 1866 y se ordenó en 1892) y 
aunque en el listado oficial de 
sacerdotes mártires publicado 

en el Boletín del Arzobispado de Toledo en 
1941, [aparece con el nº 110], Rivera Recio 
nos aclara lo que sucedió con él: «enfermo y 
anciano de setenta y dos años... El 2 de agos-
to fueron detenidos casi todos los sacerdotes, 
aunque se tuvo algo de consideración con el 
párroco imposibilitado para moverse… El 13 
de noviembre se ensañaron con el pobre pá-
rroco, a quien hicieron levantar de su lecho y 
tuvieron aislado de la familia todo el día. Hu-
bo de mudar de domicilio y pasar por el dolor 
de la muerte de un sobrino suyo asesinado en 
la tarde de este día. El 7 de abril de 1938 falle-
cía de muerte natural» (La persecución en la 
Diócesis de Toledo. Tomo II, páginas 32-33. 
Toledo, 1958).
 Conservamos esta fotografía que publicó 
«El Castellano», en un número especial con 
motivo del Corpus, el 7 de junio de 1928. En 
las más de cien páginas además del Corpus 
de Toledo hace una presentación de un buen 
número de pueblos de la provincia. En Villa-
cañas, esta de la Junta cervantina con las auto-
ridades del pueblo.

NUESTROS MÁRTIRES

Emilio Quereda Martínez-Fragua (1)
Este sábado, 
II Jornada 
«Laicado y 
Caridad»
Cáritas Diocesana, Ac-
ción Católica General de 
Toledo y la Delegación  
Diocesana de Apostolado 
Seglar han organizado la 
II Jornada de Laicado y 
Caridad, que se celebrará 
este sábado, 7 de mayo, en 
el salón de Concilios del 
Arzobispado de Toledo, 
de 11 a 13 horas.
 Esta jornada contará 
con la presencia de Salva-
dor Ruiz Pino, delegado 
diocesano de Apostolado 
Seglar y director de Cári-
tas Diocesana de Córdo-
ba.
 La delegación dioce-
sana de Apostolado Seglar 
explica que se trata de «un 
ponenteextraordinario 
que nos dará un testimo-
nio sobre cómo ejercer la 
caridad desde el laicado».
 En el transcurso de la 
jornada se contará tam-
bién con el testimonio de 
voluntarios y participan-
tes de Cáritas. La jornada 
será presidida por el obis-
po auxiliar, don Francisco 
César García Magán.


